
ALABANZA DE PERDÓN Y GRACIAS hecha Por Jesús
[bookmark: _GoBack]En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Que la gracia de nuestro Señor Jesús.  La bendición del Padre Todopoderoso. La presencia de la Santísima Virgen María. Y el Espíritu Santo habitando en todos y cada uno de nuestros corazones.  Nos unimos todos en mente, cuerpo, alma, corazón y espíritu. Nos reunimos ante Ti, Señor, para presentarte un corazón dolido, un corazón quebrantado, un corazón que necesita de tanto alivio. Señor. Nos arrodillamos ante ti para pedirte perdón por todos los pecados del pasado y del presente. Te pedimos perdón por todos los errores, todas las equivocaciones, todo lo que pasa en nuestras vidas. Te pedimos perdón, oh Señor, porque hay momentos, hay tiempos en los cuales no entendemos qué quieres de nosotros y qué reclama de nosotros. Si entramos en rebeldía, entramos en desobediencia. No atendemos a tu llamado Señor por todo aquello. En el nombre Amado de nuestro Señor Jesús, te pedimos perdón. Perdónanos, Señor, porque son muchas las cosas que hemos hecho. Que, aunque nos son permitidas, entendemos que no son de tu agrado. Ayúdanos Padre Santo a hacer cada día en nuestras vidas lo que te agrada, lo que te gusta, todo aquello que tú has establecido como ley, como mandato en medio de tu pueblo. Señor, danos la fuerza para hacerlo. Señor, aumenta cada día nuestra fe, porque somos hombres y mujeres de muy poca fe. Nos cuesta, nos cuesta creer. En lo que no vemos. Nos cuesta creer en lo que no sentimos, en lo que está ahí. Como no lo vemos y no lo sentimos, nos cuesta creer que estamos ante un Dios vivo, grande y de poder. Un Dios que siempre y en todo momento está con nosotros. Un Padre amoroso, generoso, misericordioso, que nunca nos ha soltado de su mano, que siempre viene a darnos la bendición. Perdónanos, Señor, porque somos desagradecidos, porque no agradecemos todas las bendiciones que nos das en el día a día, Señor, porque siempre queremos más y más y más. Dando paso a la lanza a los dardos de la codicia y de la ambición. Te rogamos, Señor, que Tú escuches toda palabra que viene y proviene de nuestros corazones, porque estamos aquí arrodillados con un corazón sincero, inmensamente arrepentido. Suplicando de tu perdón, Señor, suplicando que nos des ese alivio para reconciliarnos contigo. Para sentirnos dignos de estar ante tu presencia, alabándote, adorándote, glorificando, ensalzando tu Nombre, Señor, dándote ese reconocimiento a un Dios de poder, a un Dios vivo, un Dios que siempre y en todo momento nos está dando el respaldo. Nos está restableciendo, Señor, reparando nuestras vidas, devolviéndonos lo que el enemigo nos ha arrebatado, devolviendo lo que el enemigo nos ha quitado. El gozo, la alegría, la armonía, la felicidad, la tranquilidad, el sueño, el descanso. El poder compartir con nuestra familia, con nuestros hermanos, con nuestros esposos, con nuestras esposas, nuestros hijos, nuestras hijas, con aquellos seres que has puesto en medio de nosotros para amarlos. Para abrazarlos, para compartir con ellos y de la misma manera tener quien nos abrace, tener aquellos seres que compartan con nosotros, que nos acompañen, nos apoyen y nos respalden. Señor, por no darte el reconocimiento a todas estas bendiciones, te pedimos perdón porque hay muchos hermanos que están solos. Hay muchos hermanos que no tienen quien los ame, no tiene quien los espere, no tienen quien los abrace, no tienen quien los acoja en un hogar, en una familia. Te damos gracias, Padre Celestial. Por todo aquello que nos das, por todo lo que viene de tu Reino, Señor, porque pones en medio de nosotros lo que el dinero no compra. Gracias, Padre Santo, por escuchar cada petición de nuestro corazón, por darnos estas bendiciones del día a día. Por derramar en nosotros la abundancia, la prosperidad. Por bendecirnos en el bien económico material, laboralmente. Porque nos bendice sentimentalmente, Señor, con un buen esposo, una muy buena esposa, compañeros de vida, Señor. Gracias Padre Santo por esa familia, por este hogar, por mis hijos y los hijos de ellos, porque son los que nos llenan el corazón de alegría y de felicidad. Te damos gracias, Padre Celestial, por bendecir nuestra nación. Porque aún en medio de tanto conflicto, de tantas divisiones, siempre vienes, Padre Santo y bendices nuestra nación. Te pedimos que siempre y en todo momento Padre des la prosperidad en el agua, en el comer, en el beber, en todas sus riquezas, porque somos muchas las personas que habitamos en este país. Propios y extranjeros, Señor.  Vemos como cada día tu misericordia es derramada en nosotros. Vemos, Señor, como cada día tú nos miras con ojos de piedad y nos miras con ojos de misericordia, porque somos tus hijos. Aún en medio de estar equivocados, de cometer tantos errores, tantos pecados, hacer cosas que no son de tu agrado. Padre, tú nos bendices, nos amas, nos aceptas como somos, nos aceptas tal y como nos mostramos ante ti y la sociedad. Que Cada día, el Espíritu Santo habite en nosotros para que seamos llenados de tu sabiduría, el discernimiento, el entendimiento. Que podamos entender todo lo que tú quieres de nosotros. Que cada día nos llene el Espíritu Santo de fuerza y fortaleza para luchar, para batallar con el enemigo, para no sucumbir ante las tentaciones que nos pone. Porque es a través de la tentación como nos hace quedar en vergüenza ante ti. Y que cada día la fe se aumentada, pero con fuerza, con valentía para hablar de tu palabra, de tu doctrina, de tus enseñanzas para ser luz para los hombres. Porque como lo ha establecido tu amado Hijo Jesús. Y vosotros seréis la luz para el mundo. Así queremos, Señor, ser luz para muchos seres, para muchos seres. Para muchas personas, Señor, que están en las oscuridades, en las tinieblas, que el enemigo los tiene atrapados, los tienen enceguecidos, sordos y atados, y los lleva a ese, a ese mundo de tinieblas, de dolor, de desolación. Te damos gracias, Señor, porque tú siempre en el último momento te glorificas, y en el último momento te manifiestas. Nos muestras tu poder para que entendamos que no estamos solos, que hay un Dios que lucha por nosotros, que tenemos un Dios que pelea por nosotros, que tenemos un Dios que nos defiende, nos cuida, nos ampara y nos protege.Te damos gracias, Rey Celestial, por permitirnos estar aquí, en este lugar donde te manifiestas, donde te glorificamos, donde nos bendices, donde nos exhortas, donde derramas bendiciones para nosotros. Donde nos pones vestiduras. Donde nos vistes de gloria para ti, Señor. Gracias. En el nombre de nuestro Señor Jesús, arrodillados ante Ti, Padre, te damos las gracias por todo lo que nos das, por todos los días que te manifiestas y te glorificas en nosotros. Te pedimos Señor y Padre Santo, que mires, mires todos los anhelos grandes y pequeños que hay entre nuestros corazones. Que seas Tú derramando bendición en el sanar el alma. Sánanos el alma, Señor, sánanos el Espíritu cierra las heridas de nuestro corazón. Porque estamos muy enfermos, porque traemos muchas cargas, porque traemos muchas cadenas generacionales. Porque tenemos. Cosas que no son de nosotros, que no nos pertenecen. Acudiendo a tu Divina Providencia, que es el Dios Padre, el Dios Hijo y el Dios Espíritu Santo, pedimos la presencia de todos nuestros ancestros, Padre y Madre, para ser nosotros el eslabón y abrirnos nosotros y pedir a la Divina Providencia que nos corte esas cadenas generacionales de Padre, Madre y ancestros. Que me libere a mí y libere a mi descendencia, a mis hijos y a los hijos de ellos hasta la 7.ª generación. Hoy entregamos todas esas cadenas y cargas generacionales de enfermedad. Esas enfermedades que traemos que no son de nosotros, que no nos pertenecen, que no las queremos porque no son nuestras. La devolvemos en el nombre de la Santísima Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. A nuestros padres, madres y ancestros, que se las lleven, que no las queremos, que no nos pertenecen, no son de nosotros. Y que la Divina Providencia nos libere a nosotros. Que me libere y me liberte y me sane a mí, a mis hijos y a los hijos de ellos hasta la 7.ª generación. Devolvemos las cadenas de brujería, hechicería, conjuro. Devolvemos las cadenas y rompemos esas cadenas y las entregamos de los vicios del alcohol, el cigarrillo, la marihuana, los juegos de azar, la prostitución. Homosexualismo. Entregamos todas esas cadenas y cargas generacionales, de lujuria, de codicia, de ambición. Todas esas cargas y cadenas generacionales de la mentira, el engaño, la traición, la deslealtad. Rompemos las cadenas de odios, resentimiento, rabia, venganza, orgullo, soberbia, vanidad, arrogancia, prepotencia, rebeldía, desobediencia, egoísmo e indiferencia. Todo esto lo rompemos en el nombre de nuestro Señor Jesús. Y todo esto lo rompemos y lo cortamos de ancestros, de mí, de mis hijos y sus hijos hasta la 7.ª generación. Hoy, en el nombre de nuestro Señor Jesús, nos declaramos libres. En el nombre de nuestro Señor Jesús, nos declaramos libertados. En el nombre de nuestro Señor Jesús, nos declaramos sanos. En el nombre de nuestro Señor Jesús. Desatamos el bien económico. Desatamos el bien material. Desatamos el bien.  Laboral.  Sentimentalmente nos desatamos de soledad, de celibato, de divorcios. Hoy desatamos todo lo que nos llega del cielo. Hoy nos declaramos libres en el nombre de nuestro Señor Jesús.  Ofrecemos a la Divina Trinidad Padre, Hijo y Espíritu Santo, la dolorosa pasión y muerte de nuestro Señor Jesús, que derramó su Sangre por todos y cada uno de nosotros para redimirnos del pecado, para redimirnos de nuestras culpas, errores y equivocaciones. Y le decimos a nuestro amado Padre Celestial. Que sea Él haciendo su obra perfecta y maravillosa en todos y cada uno de nosotros. Que nuestra vida cambie para bien. Que tengamos la valentía de soltar el pasado, de dejar ir el pasado. Un pasado que nos atrapa, un pasado que nos engaña, un pasado, un pasado que nos muestra las falsas alegrías y las falsas felicidades que hay en ese pasado. Señor Jesús, en tu nombre nos declaramos libres de ese pasado y lo soltamos y lo dejamos ir y dejamos ir esas personas. Que en ese pasado nos lastimaron. Generaron en nosotros sentimientos de rabia, de dolor, generaron lágrimas de tristeza, momentos de soledad, de angustia. Hoy reventamos esas cadenas. Hoy dejamos ir ese pasado. Hoy dejamos ir esas personas que no nos hicieron bien en nuestra vida. Acogemos y traemos a la Divina Presencia, a la Divina Providencia del Padre, Hijo y Espíritu Santo y la Santísima Virgen María. Aquellos seres que amamos, nuestros padres, hermanos, sobrinos, primos, tíos, hijos, hijas, nietos, esposo, esposa, novio, novia. Aquí los ponemos ante ti, Señor, porque son los seres que amamos, son los seres que están con nosotros, que nos rodean en el día a día y pedimos a nuestro amado Padre que en su divino amor y en su infinita misericordia pose su mano en estos corazones, en estos corazones rebeldes, en estos corazones desobedientes, en estos corazones duros, en estos corazones que están ahí atrapados en el mundo y para el mundo. Te pedimos, Señor, que seas Tú transformando, cambiando estos corazones que seas Tú, Señor, trayéndolos de tu mano aquí donde Tú te glorificas y te manifiestas. Y que de la misma manera Señor, como tú nos has bendices, también pedimos bendición para ellos. De la misma manera como tú derramas la bendición del perdón, también pedimos para ellos tu perdón, y nosotros también los perdonamos. Te pedimos, Padre Santo, que seas Tú, desatándolos de todas las cadenas y de todas las ataduras que el enemigo ha puesto en ellos. Libéralos, Señor, libértalos y sánalos. Todo esto te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús. Y te adoramos y te bendecimos, y te alabamos y te bendecimos y te adoramos y te bendecimos y te damos gracias, Señor, por restablecernos. Y te damos gracias por tu perdón. Y te damos gracias por escucharnos. Y te damos gracias por tener nuestras necesidades, nuestros anhelos del corazón de pequeños y medianos sentir en tus manos. Y dejamos todo aquí en tus manos, Señor, porque tenemos la plena confianza en Ti de que Tú harás tu obra sin que sea dañino para nosotros. Llévanos de tu mano. Bendícenos grandemente. Protege nuestra vida, nuestra salud y nuestra integridad. Llévanos con bien a nuestra casa. De regreso a nuestra casa. Protégenos de accidentes graves y mortales. Y no permitas que el enemigo nos arrebate la vida. Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesús. En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. Amén. 
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